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C:0QUETER1A Dib. de «Demetrio». 
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EL HIJO LEGAL 
por ARTEMIO PRECIOSO 

CON UN PROWJOO DB 
FERNANDEZ FI,ORJSZ 

I S L ^ ROSA DE CARNE I I 

I 
i 

(Historia de un !ibro «rótico.) 
NOVBI,A POR 

ARTEMIO P R E C I O S O m m Calle de Mendizábal, núm. 42. 
Un tomo de más de 300 pági
nas, con Uiutfacionea de «De» 
meurio», lujosamente editado.' 

C U A T R O P E S E T A S | 
en librerías 7 en 

LA NOVELA DE HOY | | «'«J""" "La Novela de Hoy'? | | 
Calle de Mendizábal, núm. 42. | ^ CINCO pesetas ejemplar. É I 

m á i i 

COIWOKTABLB Y I.DJ09A IH3TAIJICIÓW 

• « • 
SERVICIO ESMERADO Y POR LOS 
MAS MODERNOS PROCEDIMIENTOS 

^ L A NOVELA DE NOCHES 
P U B L I C A C I O N Q U I N C E N A L 

He aqiií los seis primeros números de esta importantísima serie de novelas galantes, dentro del 
más depurado gusto artístico como corresponde a la solvencia moral y al prestigio de los autores: 

I.—La hija de la corte
sana, por El Caba
llero Audaz. Ilustra
ciones de Penagos. 

n.—Demasiado hermo
sa, por Rafael López 
de Hayo. Husb acio
nes de Ribas. 

IIL—La casa de !a Trini, 
por Emilio Carrére. 
Ilustraciones de Vá
rela de Sei-jas. 

IV.—El veneno de la 
aventura, por Alvaro 
Retana. Ilustracio
nes de Guillen. 

V.—El palomar, por 
Joaquin Belda. Ilus
traciones de Deme
trio. 

Próximas a publicarse. 

Un borrón en la His
toria, por W. Fernán
dez Flores. Ilustracio
nes de Ribas. 

Las rubias del princi
pal, por Artemio Pre
cioso. Ilustraciones de 
iDemetrio)). 

Astucias de mujer, 
por Eduardo Zama-
cois. 

Seguirán obras de ALBERTO INSUA, HOYOS Y VINENT, VALERO MARTIN, 
TEJADA. FERNANDO MORA, VIDAL Y PLANAS, eic, etc. 

DIEZ DE 

L.A NOVEL-A DEI NOCHE 
forma un tomo lujosamente editado, con magníficas cubiertas en papel-cartón, cou 132 
pt^inas; impresas en papel p luma. ' , 
- ' ."v--- =:-•-;—,•' P r e c i o : U N A p e s e t a v o l u m e n . 
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SEMANAL 

El partido de balón 
fué una serie de liecatombes 
de los hijos de Colón... 

en Colom... bes. 

Tanto, que al llegar al fin, 
de.spués de pasar la esponja 
sobre el rubor de carmín, 
lanzó un suspiro de monja 

Monja... rdín. 

Larraza, ya sin cacliaza, 
jugó sucio con los pies 
y le echaron de Xa plaza... 
¡Mal ha quedado tarraza... 

de Cortés! 

La suerte no fué galana 
con el pobre color grana, 
y al final de la batalla 
nos metió el balón Vallaría... 

¡Valla, valla!... 

En fin, que nadie remedia 
que nos quitasen el tipo, 
y acabada la tragedia, 
ya está de vuelta el equipo... 
(Es decir, de vuelta... y media.) 

Pero no presuma Italia 
de su triunfo, pues no en vano, 
partido tan chabacano 
i'esultó pura farsa-lia... 
(I^a Far.-ialia de Lncano.) 

Y hablemos de toros. 

La corrida dedicada a Goya nstuvo 
'«•i l iante. 

Vimos entre el público a muchos 
^niigos particulares de don Francisco, 
••lile aun viven. 

Y a muchas señoras, con mantilla, 
también de la época. 

Toda la tarde estuvimos diciendo: 
¡Cuánta cabeza de Goya! 
¡Y cuánto pepinillo en vinagre! 

"En Valencia, y en plena primavera, 
ha sido cogido La Rosa." 

¡Parece una fatalidad! 
En la misma corrida toreaba Chi-

cuelo y fué silbado estrepitosamente. 
¡Otra fatalidad! 

I I I I I I I I I I I I I I I I I I IU I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I I 

UN ESPAÑOL CONSCIENTE 

m. ic Bluff. 
Estoy avergonzado después del fracaso de nues
tros futboleros. Voy a dejarme la barba para que 
no me conozcan; porque aunque ven ustedes que 

voy andando, voy «corrido» 

Que demuestra, además, que Chl-
cuelo, ni aun toreando con La Rosa, 
logra sacarse Ja espina. 

* * * 

En las carreras del Hipódromo ha 
vencido el caballo "Bolívar". 

¿"Bolívar"?... 
¡Eso es ser un caballo de Simón! 

* ll: * 

El presidente del Consejo de Minis
tros de Rusia, Sr. Rikof, dice que su 
nación disfruta un déficit de 400 mi
llones de rublos oro. 

Que sufre de un modo atroz 
y que está en la desnudez... 
¿Y eso lo dice Rikof?... 
¡Puesi parece Podretef! 

* * * 

Ustedes perdonen .si no les hablo de 
Douglas y de Mari-Kirford; pero yo 
creo que no por eso van ustedes a de
jar de saber de ellos. 

Se los encuentra uno liasta en ia 
sopa. 

¡Bien se divierten! 
No hay duda que es su viajo 

de los de largo mietraje. 

* * * 

El rey de Italia nos vfsitará en 
breve. 

Hay mil agasajos preparados para 
recibirle. 

Y muchas fiestas religiosas a las 
que habrá de asistir. 

Suponemos que entre estas últimas 
no se hallará la de las cuarenta horas. 

Porque serla demasiado fatigosa. 

¡El rey y las ciMrenta! 

Luis de Tapia. 
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El santo de las niñas casaderas y 
de los frescos de Goya ha merecido 
que en su iionor se organice nada 
menos que una corrida de ocho toros. 

La cosa está bien, y aunque me 
figuro que con lo recaudado en esa 
corrida no ba.brá ni para montar el 
andamiaje njeoesario para las obras 
que se proyectan, es edificante que. 
una vez más iiaya ¡habido que recu
rrir a la calumniada fiesta nacional 
para reunir unas cuantas pesetas. 

De la fiesta de toros se ha escrito y 
hablado mucho, y casi siempre en 
sentido despectivo; me sorprende un 
poco que len estas últimas semanas 
no se le haya echado lamibién la 
culpa a la fiesta nacional del crimen 
del expreso de Andalucía. Es quizá 
el único tópico que ha quedado por 
cultivar con motivo del repugnante 
suceso. 

De hoy más, las corridas cuentan 
con el patronato del simpático San 
Antonio, poixjue es de suponer que el 
santo de Padua será agradecido y no 
olvidará que, gracias a la pretendi
da barbarie de una corrida de ocho 

LA TRAGEDIA DEL PINTOR DETALLISTA por Limcndoux. 

—Yo na sé lo que experimento cuando es 
toy en el campo. Siento unas ganas de co
rrer, de saltar, de cantar... Usted, Enrique, 
¿no siente nada? 

—Sí, señora; ganas de marcharme. 
l)ib. de Limendoux, 

toros, le han adecentado a él la casa, 
o le han" construido otra más sun
tuosa para que se mude. 

Porque yo declaro no saber len de
finitiva de lo que se trata: si de lim
piar la bóveda del actual templo de 
la Florida, o de construir uno nuevo, 
dejando el actual para museo de las 
glorias goyescas. 

Si se hacia esto último, los devotos 
del santo, entre los que tengo la hon
ra de contarme, pedimos que el nue
vo templo que se construya esté lo 
más cerca posible del actual. 

¿Razones? Una fundamentalísima, 
que va a continuación: por azares de 
las cosas ha resultado que la iglesia 
de San Antonio de la Florida está co
locada precisamente a la entrada de 
todos los parajes de diversión e.xtra-
urbanos con que cuenta Madrid. Por 
lo menos de la mayoría de lellos, y 
desde luego de los más clásicos. 

Irse a correr una juerga a la Bom
billa, ha sido, desde tiempo inmemo
rial, la más fuerte ilusión de todo 
estudiante provinciano que caía por 
Madrid, y de todo señer casado que 
durante el verano se quedaba solo en 
la coste, por haberse marchado la fa
milia a tomar otros aires, u otras 
aguas. I 

Luego, la mudanza de los ti«mpos : 
ha traído el desplazamiento de los ; 
lugares de holgorio campestre: si- , 
guiendo siempre el cauce del río Man- • 
zanares, ahora donde más se pen-
donea al aire libre es en Puerta de 
Hierro y en los estabfecimientos de 
la célebre Cuesta. 

Pero, ¿cuál es'la salida natural des
de Madrid para esos nuevos sitios, 
donde el placer, tiene un palacio, y 
la, paella a la valenciana varios tem
plos? La mismita de antes: San M^' 
tonio de.la Florida.' 

Por ante la ermita del santo ííS' 
nen que pasar los y las juerguistas: 
al i r para allá parecen decir al varón 
de Padua; 

—Luego, a la vuelta, te pediré per
dón de las picardías que haya hecho-

Y al volver, suponiendo que n" • 
vuelvan borrachos del todo, dicen sU 
plegaria de arrepentimiento al ,ÍÍW1-
to patrono de los amoríos. 

Desde hace poco hay otro sitio d^ 
diversión campestre: San Femando 
del Jarama. 

Otro santo. 
Y es que, no lo duden ustedes, sO"" 

mos una nación esencialmentje 'de-
vota. 

Joaquín Belda. 



MUCHAS GRACIAS 

cony^E-j'or ütMm míW 
POR D . A . 

^i estás cansado de tu mujer, psro 
^'te no te pide más sacrificio que el do 

que la saques de pasee, sácala, si no 
es más que eso lo que te pide. 

Cuando hahlcs con. un cnvüUosOj 
euéntale^ de grandes proyectos tuyos, 
de tu suerte con las mujeres y de la 
abundancia de moneda que atesoras. 
Vei-ás, si le miras a la frente, cómo 

tas (Ivrügds que se inician al principio 
de la conversación se metamorfosean, 
y echas de menos un capote de brega 
para defenderte del muy ciudadano. 

No te afanes en tener más ciencia 
que los demás. Procura simplemsnte 
en aparecer menos bruto que los otros. 

-Pero, hija mía, ¿cómo es que adoptas esa postura par-i recibir a Emeslo? 
-Porque ya sabes que soy muy caprichosa, y ahora me da por ahí. Dib. de Garrido. 
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TEATROS 

^¿Prefiere el señorito que antes del capón le saque la lengua? 
Dib. de Semy. 
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Ella.—Es lindísima esta revista, ¿Y dices que escribes tú en ella? ¿Qué 
«ección haces? 

El.—La sección de anuncios. j Dih. de Picó. 

lllliS 

¡PRECIOSA A U R O R A ! 

Se celebró el beneficio de la bella y 
gentil actriz Aurora Redondo. 

Hemos hablado repetidas veces d* 
esta artista, que une al arte la sim
patía y a la belleza el talento. Hoy 
sólo queremos, al enviarie nuestra ad
hesión y nuestro homenaje, felicitarla 
una vez más. 

;Con una Aurora así, sí que serí" 
bello el amanecer! Todo el día AurO' 
ra; es decir, la paralización de la horíi 
optimista... y la parálisis a cort" 
plazo... ¡Suerte la de algunos hombres 
que, además de hombres, son actores! 
¿Hemos dicho algo, Valeriano? A éstei 
para los nervios, le recomendamos 1̂  
valeriana... 

¡Enhorabuena, León de las selvas 
de Ta.lía! 

RÁFAGA DE PASION 
Después de hablar de Aurora Re

dondo, ¿extrañará a alguien que se ba
ble de Ráfaga de pasión? 

El autor de esta ráfaga es D. Fran
cisco Acebal, cuya comedia, ©strenad» 
en Eslava por la compañía que dirige 
el gran poeta López Alarcón, obtuV 
un éxito franco y fué interpretada * 
maravilla. 

PRÓXIMOS ESTRENOS 
Encima del cocotero, por Sirio Gar

cía. 
La morfina y yo, por Antonio Ton' 

telra. 
NUEVA COMPASI^ 

Hemos oído que se está formand" 
una nueva compañía, a base de la pri
mera actriz, bellísima y meritísima-' 
señorita X. 

El nuevo empresario, cuyo nombra 
nos está prohibido dar hoy, es joven, 
tiene dinero, y además, y sobre todO' 
ánimo y valor. En esto último no haJ' 
que esforzarse para demostrarlo... ¿T "̂ 
es preciso valor para formar hoy uP* 
compañía? Claro es que donde vay* 
la sin par.. . X el éxito está asegura
do... Pero esto no quita valor ni * 
nuestra anterior pregunta ni al WĴ ' 
vo y probable empresario.. 

¿AL JUZGADO' 
También hemos oído que algunas 

autores premiados en el concurso de '* 
Sociedad de Autores últimamente c^ 
lebrado, piensan recurrir a los T f 
bunales para que la Sociedad cump'* 
las bases del concurso, puesto que * 
tiempo pasa y algunas obras preffli^' 
das no se estrenan por diversas can' 
sas, todas sin justificación. f^ H-
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D E S A Y U N A T E 

La señorita.—Después del dcsavuno, siento un doLr en el diafragma. 
La doncella.—Es que el de la señorita no debe ser un diafragma "pa íé" ^ Dib. de Puig. 
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MUSIDORA 

Para mirar con relativa tranquilidad loS 

ncíjros ojos de esta maravilla de mujer, hay 

que adquirir un zaragosano con todas laS 

calles y callejuelas. ¿Que por qué? Pues 

porque- son unos ojos de perdición. Sopor

tados pacientemente los denuestos que us

tedes han tenido a bien dirigirme pur &i 

chiste, prosigo. 

Este retrato de Musidora, que Walkeii 

nos ha enviado, evoca en mi memoria ui^ 

episodio cinematográüco, de! que voy a ha' 

ceros verídico relato, pcjr ser yo mismo ^"' 

tor principal. 

Fué en el "Cine Cienta" y en la seccióii 

de las seis de la tarde, i Buenas mujeres» 

estupendas mujeres pasaban por ante míj 

que en el pórtico esperaba la hora crítics 

de penetrar en la sala! Y pasó una que pro

vocó la exo'amación que equivalente a "13 

caraba" de ahora, hacía furor entonces. ¡ L^ 

panocha!, hube de exclamar, para dar pron

ta salida a mi entusiasmo. Y con este 

desahogo pude andar sin tambalearme hasta 

la butaca, que a tientas me buscó el aco

modador, que, discreto^ no quería sorprender 

idilios con su linterna. 

Apenas me acostumbré a la penumbra, nic 

di cuenta de cuánta felicidad me había de

parado la Colocación (no siempre se ha de 

decir el Destino). La persona que había sen

tada en 'ia butaca frontera en el lado de

recho era la de la panocha. 

I.a película antxncíada era "Los Vampiros", 

en la que Musidora lucía plenamente su be

lleza y su mímica de gran actriz de la pan

talla. ' . 

Y apenas el potente cono de luz proyectó 

sobre el telón la adorable silueta de Musi

dora, se proyectó sobre mi cara una mano 

de mi vecina de butaca. 

A pesar de] humillante castigo que sufrí 

aquel día por . sentirme íjigeniero de montes, 

me acuerdo siempre con delectación de MU' 

sidora y de mi hermosa vcrdnga. 

Porque después hemos sido muy amigos-

Al salir del cine le di mis excusas, que eU3 

aceptó complacida^ y echamos a andar. 

A Ja media hora llegamos a su casa. Y" a 

la hora y media llegamos al tuteo. 

Fué un episodio digno de quedar en cinta 

por los siglos de los siglos. 
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Sík En 
t> - ^ con f i anza 
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"Y DIJO EL MiVESTRO..." 

"La novela es un género literario lia- ' 
niado a desaparecei: Es aisurdo el 
que un señor se dediq^ic a lanzar 
cuartillas con la vida de una fami
lia, como Zola, o con la de una se-

fiora, como Flaubert. Eso no re
suelve ningún proTilema literario, y 
no tiene absolutamente razón de vi-
da algiina." (Palabras de García Mo-
rente en una interviú publicada en 
'I/a Publicidad", de Granada.) 

i Qué lástima, maestro Morente, qué 
lio nos hubiera usted comunicado an
tes tan ingeniosos argumentos! Con 
ello nos habría usted evitado el per
der un tiempo hermosísimo leyen-
fio "La Odisea", el "Quijote" y' tantas 
otras obras maestras de la literatura 
universal, que ahora resulta que son 
absurdas, que no resuelven ningi'm 
Problema literario y que nó tienen ra
zón alguna de existencia, ya que se 
reducen a páginas y páginas contando 
la vida de un señor, una señora o una 
íamilia. ¡Y pensar que hemos dedica-
f'o horas y horas a leer esas paparru
chas, cuamdo podríamos haberlfis con
sagrado a leer la "Revista Occidente", 
las greguerías de Gómez de la Serna, 
o los folletones de "El Sol". ¡Qué lás-
timal ¡Si nos lo hubiera usted dich,o 
antes! 

No contento con acabar con la no-
'"ela, también quiere acabar el señor 
dorante con la democracia. La de
mocracia—dice en la sabrosa inter
viú—ni existe ni Tía existido ni existí-
•'"(!• jamás... 

¿Y en la existencia de los cuentos 
tártaros cree usted, maestro Morente? 
íío se olvide «n su próxima interviú 
«Je damos su valiosísima opinión sobre 
este punto. ; 

UN OLVIDO IMPERDONABLE 

El excelentísimo señor Duque de 
-'̂ Iba, que ya es hace algún tiempo 
académico de la Historia, acaba de 
Ser nombrado académico de Bellas Ar
tes. ¡Nos parece muy bien; perfecta
mente! Lo que ya no nos explicamos 
í̂s por qué no le ofrecen también im 

sillón—y hasta nn sofá—en la Acade
mia de Ciencias Morales y Políticas, 
^n la de Jurisprudencia, en la de Me
dicina, en la de Ciencias Exactas, 
etcétera, etc.; pues no creemos que el 
señor Duque haya mostrado más apti

tudes para la historia y las bellas ar
tes que para la medicima, las mate
máticas o cualquiera otra ra.ma del 
saber. He aquí, pues, un lamentable 
olvido que es necesario reparar. 

, , FIESTA NACIONAL 

El- cardenal Benlloch, amante del 
arte y deseoso de que no se pierda 
nuestro tesoro artístico, se ha ofreci
do a torear seis novillos en la plaza 
de Tetuán de las Victorias, a fln de re
caudar más fondos para la restaura
ción y conservación de San Antonio 
de la Florida. 

Antes de la corrida se celebrará 
ima misa de campaña, en la que can
tará Fleta, bailará la Argentinita y 
predicará Ramiro de Maeztu, La fies
ta resultará, sin duda, brillantísima; 
el venerable prelado ha prometido dar 
el salto al trascuemo en el quinto 
toro, arriesgada suerte que con tanto 

éxito ha ejecutado en los principales 
cosos de América. El servicio de pla
za estará a cargo de los Reverendos 
Padres Maristas. Harán el despejo y 
pedirán la llave la Condesa de San 
Luis y Doña Blanca de los Ríos. Pre
sidirá la corrida, ataviado con la clá
sica mantilla de madroños, el señor 
Pérez Lugín. 

¿Y POR QUE NO? 

Corroohano ha pedido la cruz de 
beneficencia para Lalanda. Yo oreo que 
además deben darle el Toisón de Oro, 
la cruz del mérito naval, una pensión 
vitalicia, un título nobiliario, un ja
món, la presidencia del Consejo de 
Instrucción pública, unp, pianola, las 
obras completas de Ricardo León y 
unas acciones del Metropolitano... ¿Y 
por qué no? 

Mariano Benlliure y Tuero, 

ARITMETIOA AMOROSA 

—¡Ay, Lolita; si tú te decidieses a trabajar conmiigo en el circo, menudo 

numerito podíamos hacer entre los dos!.., 
* . ' . Dib. de Bluff. 
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El fantasma 
( C u e n t o a s t u r i a n o . ) 

^EitÍA de Coriixa! 
— ¡Te digo que era de 

cristianu! 
-¡Mira que los fantas

mas son cosas del otro mundo! 
—^iPues esi come fabes! Vi la señal. 
—El caso es que tienes miedo. 
—Non te lo niego. Pero, ¡rediós, 

que yo non lu agarre! 
--¡Será que tienes maleficio! 
—¡Tengo Uamuerga, Antón! L a 

cuestión es que no me deja dormir en 
l)az. Que todas las noches se me apa-
i-ece. ¡Y siempre cuando voy a ver a 
Casilda! Esto me escama. 

La hija de Tanón de la Abadía te
nía hacienda. El pobre Colas no era 
dueño de un ochavo. Trabajaba a jor
nal, dando golpes de barrena, tostado 
de sor o helado de frío,, en las cante
ras de Contrueces. Su padre no tenía 
más que una mala cuhil, donde vivía 
achacoso con sus cuatro gallinas, y un 
liuertín tan pequeño, que las higue
ras no cabían en él. Se salían al ca
mino para brindar sus higos a los 
mozos. De las habas que se dan por 
mayo, no había que hablar. Eran po
cas para los raposos del contorno y 
para los rapaces traviesos que todas 
so las robaban al volver de la escue
la. En esta facha. Colas se las veía 
negras para encontrar moza. Ahora 
que Casilda, la de Tanón, pequefla y 
frescachona, gruesa como una pipa de 
sidra, sana como un coral, con más de 
treinta años, pero sin querer quedar
se para vestir santos, le hacía caran
toñas matrimoniales, todo le salla mal 
al pobre Colas. Murmuraban de él los 
vecinos, haciendo burla de su pobre
za, diciendo que era el más bruto del 
pueblo. Tanón le miraba con malos 
ojos cuando entraba en su casa de 
cortejo. Las viejucas querían quitarle 
a la moza aquella locura de la cabeza, 
y Crisanto, el criado, una especie de 
rabadán que llevaba veinte años en 
la casa, que ya juzgaba la hacienda 
suya, no podía ver a Colas ni en pin
tura. Colas era tin intruso que le po
día quitar el puesto que tenía y el 
otro al que aspiraba. Cuando el pobre 
Colas, que le costaba más trabajo ha
blar que al hijo del sacristán apren
der el catecismo, se despedía tarta
mudeando de la moza en el portal, 
ya más de la .media noche, el criado 
le soltaba el par de perros enormes 
que estaban debajo del hórreo. Ni los 
perros podían ver a Colas. No pocas 
veces lo atacaban en el camino. Hasta 
una noche le rasgaron la culera. Como 
si esto fuera poco, apenas bajaba la 
cuesta del castañar de Tanón apare-
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Di¿>. de Dtmetrio. 
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cía en un castaño el fantasma, todo 
vestido de blanco, echando chispas por 
los ojos, tocando con toda fuerza un 
cencerro. Así todas las noches, hacién
dole desviarse de la cuesta con más 
miedo que otra cosa. 

Al principio no le asustaba el cen
cerro. Creía que era el de la yegua 
blanca de Tanón. Lo conocía por el 
sonido. Pero cuando veía al fantas
ma cambiaba de opinión. Era imposi
ble, aunque Colas, bastante bruto, er» 
capaz de creerlo todo, que la yegua 
de Tanón se subiera a un castaño. 

Pese a aquella huella grotesca que 
aparecía al pie del tronco. Colas no 
las tenía todas'consigo. Sería un fan-

tasraa. No iría Antón descaminado. 
Le habrían echado maleficio. No »e 
llevaba muy bien Colas con la bruja 
de Manín de Antona. 

Armado de todas armas, dispuesto 
a acabar con el maleficio, le quitó 
Colas el mango a un pico de la can
tera, cogió el cuchillo de partir boro-
ña, y con más miedo que un guardia 
de consumos cuando teme ¡hallarse co.n 
un contrabandista, echó a andar, en 
la noche sin una estrella, hacia la ca
sa de Tanón para cortejar a Casilda. 
Le temblaban las piernas. Le casta-

Iltff""ll|| 

mi 

le 

„i^^'«..„ 

ñeteaban' los dientes. Se le iba la boi
na de la cabeza. Se le erizaban los 
cabellos. La carne se le ponía de ga
llina. Tartamudeaba, al hablar entre 
sí, más que nunca. ¡Pero había que 
ser hombre! No dejar de cortejar a 
Casilda. El o el fantasma estaban de
más en el mundo. Uno de los dos so
braba en el camino. Esto pensaba an
tes de llegar a la cuesta del castañar. 
Pero al acercarse se quedó buen rato 
de pie, como atado al suelo, sin saber 
si dar la vuelta o echarse la vida a la 
espalda y seguir adelante. ComenzO a 
oirse el cencerro en lo alto. El fan
tasma estaba en el castaño, todo ves
tido de blanco. De las grandes cuen

cas salíanle dos llamaradas fosfores
centes. 

— ¡Que sea lo que Dios quiera! ¡No 
tiembles. Colas!—se dijo a, sí mismo. 

Y echó a andar cuesta arriba. 
Primero Colas se plantó en medio 

del camino, sobre un montón de pie
dras. Una nube de pedruscos cayó so
bre el castañar,' haciendo gran escán
dalo entre el follaje, rodando después 
con un son funeral por el fondo del 
castañedo. Pero el fantasma no se mo
vía. Seguía implacable tocando el cen
cerro. Avanzaba Colas tirándole pie
dras, llamándole hijo natural y otras 
lindezas. Zumbóle una piedra al es
pectro cerca del oído. El fantasina co

menzó a temblar en su asiento. In
crepó con voz ronca y terrible a Co
las, con una voz que parecía salir del 
fondo de una tumba. Pero Colas, sor
do a las imprecaciones, envalentona
do viendo que hablaba el fantasma, 
ciego de ira, llegó hasta el castaño en 
el momento en que la visión se des
prendía por una de las ramas. CayO 
la blanca túnica por el suelo. Una 
enorme calavera, que luego resultó un 
calabazón hueco, rodó también a los 
pies de Colas, aunque sin dejarle de 
amenazar con los tizones que pare
cían flamear en sus cuencas. El fan
tasma, hecho figura de hombre,, habla 
huido por el fondo del castañedo, su
friendo algunos puntapiés de Colas 
y un par de golpes formidables que le 
asestó en las espaldas con el mango 
del pico. 

¡Colas era un héroe! Se casó con la 
moza. El criado de Tanón desapareció 
de casa. El fantasma dejó de andar 
por los caminos. 

¡Colas lo había echado a estacazos! 
•—¡Nada de maleficio!—decía Co

las—. ¡Yo vi la señal! ¡El fantasma 
comía fabes! 

Alfonso Camín. 

9 ^ ^ 

CURRINCHERIAS 
GUERRA SIN CUARTEL 

En los alrededores de la Plaza del Carmen 
se ha declarado una guerra..., que ríanse us
tedes de la conflagración europea. 

El batallón armado de "Las corsarias", de 
EIdorado, lanzó el reto,' que recogió inmedia
tamente el vecino Circo Americanoj que para 
aprestarse a la lucha reclutó un ejército fe
menino al mando del auténtico Padre Canuto 
Videgaín. 

De! primer encuentro ha resuHado una 
carnicería... 

I Porque cuidado que hay carne en ambos 
escenarios! 

Claro es, que entre: tanto jamón serrano 
hay algunas sardinas y no pocos bacalaos. 

I No hay que olvidar las pescaderías clási
cas del Carmen! 

PERFUMES DE ORIENTE 

El maestro Sinesio vuelve al pailenque con 
una nueva obra de gran espectáculo: "La ma
ga de Oriente". 

,Bíen se ve que el Sr. Delgado es, como él 
dice, compañero de Gabriel D'Annunzio. 

Se inspira para sus obras en los países lu
minosos de donde nacieron 'las viejas civili
zaciones, (Este párrafo es de Fcrnándeí: Ar-
davín.) 

¿Triunfará e! viejo autor... por fin? 
í Dará sn obra con "La maga"? 
Porque don Sinesio casi siempre Vamaga.., 

pero no la da. 
(Este chiste tampoco es sino de Perico Pé

rez Fernández.) 
Que cada palo aguante su vela... 
¡No queremos líos! 

HACIENDO EL TENORIO 

El maestro Marquina y el discípulo Hernán
dez Cata preparan una comedia titulada "Don 
Luis Megía". 

El proyecto es modestito, como puede verse 

^•^-¿Jw»»* 
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Se trata de quitarle la cabeza a Zorrilla, 
Goethe y Lord Byron..., nada más, 

¿Lo conseguirán? 
Sin duda ninguna. 
Es lástima que tan altos comediógrafos no 

conviertan su obra en musicable. 
GoutuUo, Soumio, Wert-Mirast, Alonso o 

Rodríguez, podrían dar realce a la producción 
tenoriesca con el pasacalle de los malditos o 
el meloso tango de los fantasmas vanos. 

¿Verdad que si? 

LUZ... SIN . T A Q U Í G R A F O S 

Otra compañía de opereta en Novedades; 
la de Ballester. 

[Eramos poquitos!... 
Menos mal que han comenzado con *'La luz 

de Bengala". 
Que dure mucho. 
Porque estas cosas suelen acabar por eso... 
Por falta de " luz". . 

Pico de la Mirándola. 

—No sé por qué cliillarán tanto.. 
ohado en hueso! 

¡Ahora estoy seguro que no Jie pin-
Bi6. de Bellón. 

iiiiiiiiiuiiiimiiim 

La carta 

misteriosa 
llUIIUllllUillllIlli 

Yo he descubierto un crimen ho
rroroso; entendámonos: yo he des
cubierto que en un lugar que toda
vía ignoro y por unos criminales cu
yos nombres y fisonomías permanecen 
aún en el misterio, se ha perpetrado 
el crimen más feroz que registran 
los anales de esta clase de sucesos. 

Al hacer tan trágico descubrimien
to, he quedado anonadado e incapaz 
de coordinar dos ideas; esto áltimo 
me ha alarmado grandemente y he 
temido por mi salud cerebral; sin em
bargo, un amigo a quien he referido 
el caso sin explicarle su causa, me 
ha tranquilizado asegurándome que el 
hecho de no tener dos ideas juntas 
en el cerebro, no era en mí un caso 
alarmante. 

He permanecido abstraído y silen
cioso durante algunos días, agobiado 

bajo el peso de mi fatal hallazgo 
—porque se t rata de un hallazgo—, 
hasta que he sentido la necesidad ab
soluta de desahogar mi corazón y de 
buscar un cirineo que me ayude a 
llevar el peso de tan terrible fardo. 

Pero yo deseo un confidente espe
cial; yo deseo un confidente que sea 
absolutamente discreto. Un amigo no 
an© sirve: o se burlaría de mí o lle
varía a un tercero la tnotioia; sería 
capaz de denunciarlo todo a la poli
cía, y ésto no me conviene. 

He aquí por lo que he pensado en 
vosotros, mis desconocidos e incono
cible lectores. 

Yo voy escribiendo estas confiden
cias y al escribirlas se va desahogan
do mi pecho, coimo si me escuchara 
una persoina amada y discretísima; 
después, para quedar bien con mi con
ciencia y no poderme acusar a mi 
mifemo de un subterfugio, los publi
co. Esta mañana, cuando volvía al 
hogar tras el cotidiano trabajo, el 
viento ha hecho rodar hasta mis pies 
un papel arrugado. Esto no tenía im
portancia y, efectivamente, no se la 
he dado; pero el viento continuaba 
empujando al papel y éste ya me se
guía, ya, se me adelantaba, ya cruza

ba bajo mis pies como un gozquecillo 
juguetótn. Esta insistencia y mi ca
rácter un poquito supersticioso, me 
lian llevado a recoger el papel referi
do y después a indagar lo que en él 
estaba escrito. 

Era una carta de mala letra y or
tografía escasa, a juzgar por lo poco 
que de lo escrito podía leerse; se .co
nocía que se había mojado el papal, 
y la tinta, al correrse bajo la acción 
del agua, había emborronado la car
ta. Aunque con mucho trabajo, pude 
leer lo siguiente: 

"..• se le soltó un tiro ... cabeza ... 
separada del tronco ... a una mano 
le faltaba el índice ... tres degolla
dos ... es un verdugo ... estupro ... 
quema la carta ... Pascuala ... Na-
vacerrada veinte . . . " 

Es inútil t ra tar de describir la 
impresión que tan horripilante lectu
ra produjo en mi espíritu; antes he 
tratado de describirla y sospecho que 
no he estado muy afortunado. Pero 
lo verdaderamente extí-año es que 
esta carta ha despertado en mí unos 
instintos policíacos, los cuales estaba 
muy lejos de suponer que anidasen 
en mi espíritu. Estas sorpresas son 
debidas a la educación incompleta 
que recibimos; pues nuestros precep
tores dirigen nuestra vida en un sen
tido determinado, sin saber si tene
mos disposiciones especiales para des
empeñar el cometido a que nos des
tinan, o si poseemos otros talentos 
para destacarnos en carreras o en 
artes distintas. Así pasamos nuestra 
vida en vm rincón burocrático cuan
do a lo mejor, y sin sospecharlo, so
mos unos viiítuosos riel jaszr-hanú. 
Pero esto me llevaría muy lejos de 
mi asunto. 

Es el caso que la luz policíaca se 
ha hecho en mi mente y estoy dis
puesto a descubrir los autores de tan 
repugnante crimen; pero como no 
quiero compartir con nadie la gloria 
y los aplausos que todo ello me pro
porcione, no quiero que" se divulgue 
nada antes de que todo esté aclarado 
por mí. Esta es la razón del temor 
que me inspiran los confidentes in
discretos.-

Yo no he fumado nunca y siempre 
he sentido cierta adversión a la go
r ra ; pero me he comprad» una pipa 
y una gorríta de manufactura in
glesa; tengo entendido que estos ar
tefactos son auxiliares poderosos pa
ra desenredar la madeja más enma
rañada. Por dtra parte, la misma 
carta me proporciona una pista se
gura: ".. . Pascuala ... Navacerrada 
veinte . . . " Con tan poderosos ele
mentos tengo asegurado el triunfo.' 

(8e copjinuará.) 

Mariano Tomás 
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¡COMO SE PARABA! 
Hoy arranco en vuestro honor otra página 

del libro de mis cincuenta años. Verde mar, 
con tail cual pintita roja, es el color de la de 
hoy, que de todos los colores del iris y sus 
derivados os la mostraré, mientras disponga del 
favor de vuestra atención. 

Era yo aprendiz de mártir, que es lo mis
mo que decir artista en estado de canuto. Con 
mis diez y ocho años y mi chalina, soñaba 
con ser un pintor glorioso. El tiempo, las ex
posiciones de cuadros y la opinión de los ami
gos con su fuerza irresistible, me han con
vencido de que por aquel camino no podía 
ir más que a donde fui. Perdón. 

Tenía mi habitación en una casa de hués
pedes de las que entonces por cuatro pesetas 
os facilitaban un gabinete con alcoba, que >las 
habitaciones de la rotonda del Ritz resultan 
zahúrdas después de la comparación. 

En el piso superior vivía esta mujer, más 
superior que el piso, y que mi gran amigo 
Demetrio ha sabido dibujar guiado por mí 
descripción. 

Os juro que era así, pero de movimiento. 
Comenzó nuestra amistad en el segundo re

llano de la escalera. Yo no he visto una mu
jer más perezosa ni más rabiosamente coque
ta para subir por una escalera. Para ella era 
una ciencia. 

Se le. cayó el boilso, que yo me precipité a 
recoger de entre sus pies. Y al entrílíárs^elo, 
chambergo en mano, soltó el chorro de stt pa
labrería seductora, como si hubiera estado con
denada a Ja "̂  mudez por mucho tiempo. "¡Ay, 
muchas gracias I ¿ Es usted vecino, verdad ? 
¿Pintor? S í ; me lo he figurado. Le he visto 
muchas veces, y siempre he pensado lo mis
mo: este chico tan interesante tiene que ser 
pintor, ¿Pinta usted desnudos? ]Claro, pin
tará usted desnudos de mujer; se le nota en la 
manera de recoger los bolsos. Usted notará a 
simple vista, aunque la mujer esté vestida, sí 
está bien formada. ¿Que no? lAy, pues me 
alegro, porque yo desnuda estoy horriblel No; 
nó haga usted ese gesto de incredulidad; es us
ted muy amable, pero soy horrible. Yo Qui
siera que me hicieran un retrato, ¡pero ves
tida!" 

Escuchándola, oHéndola, que despedía un 
perfume que se me corrieron las pintas de la 
chalina, subí a su lado hasta que llegamos 
a la puerta de mi piso. Allí sellamos nuestra 
amistad con un apretón de manos. 

Yo quedé mirándola, mientras ella seguía su
biendo despacito cada escalón y continuaba su 
adorab'e charla. Y tan pronto se volvía de 
un lado como de otro, haciendo resaltar la 
gentileza de su cuerpo ¡ aquella pereza para su
bir una pierna, mientras la estrecha falda res
balaba por ?a otra hasta }a corva I 

Después pasaron muchas cosas, que no pue
do contar porque soy un caballero; pero en mi 
memoria viven aquellas piernas maravillosas. 
I Cómo se paraba en la escalera para enloque
cerme con la visión de sus piernas I jQué be
lleza de-línea cuando las tenía juntas! i Cómo 
se paraba I 

Un viejo Don Juan* 
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GALERÍA DE SEMBLANZAS ENRIQUE HEINE 
ACió en DússeMorf (¡797) este 
dios germánico, y padeció, fué 
crucificado por la parálisis y 
murió en París (1S56). Poeta 

•---i,Ji grande, como ei" corazón de Ale
mania; formidable humorista, como el híga
do del mundo... La ironía de Heine, sabrosa
mente amarga, no es ya un estilo, es casi un 
género literario... ¡Qué grande es Heine! Lo 
digo p^or la pequenez de sus imitadores. Yo 
temo que ptieda cometer irreverencia con ba
jar de su elevada hornacina a "Cste santo de 
mi particular devoción, para que se vaya a em
pinar junto a él cualquier acóliío; pero la 
cosa ea ipasar el rato; y, fuera escrúpulos, y 
por encima de toda la lógica de Hegel, es En
rique Gómez Carrillo el que, sí no literaria
mente, por su corporal gentileza, por su esp^it 
exótico, por externos trazos de su vida, me in-
duce a piarangonearlo con Heine, aunque pro
testo de antemano, 

"Enrique Heine es alemán por su nacimiento, 
pero no por su raza; Enrique Gómez es guate
malteco, y es español y es francés ipor su gus
to; Heine tiene sus alabados Cuadres de Vio-
jes; Carrillo süs acuarelitas de Tierra Santa, 
del Japón, de aquí, de allá y de acullá; Heine 
no concedía importancia a sus Heder; el otro 
parece coincidir en tal modestia, pues su li
teratura se lee toda fácilmente, y se olvida 
toda fácilmente; Heine es sarcástico, agresivo, 
mordaz; Gómez no es agresivo, pero ha tenido 
más duelos que la plaza de Manuel Becerra. 

¿Que no se parecen todavía?... iNi se pare
cerán nunca I... 

Heine se fué a París, ilusionado,. en busca 
de la Libertad (¡qué cosas se les ocurren a 

los poetas!); y en París fué enterrado en el 
cementerio de Montmartre; Enrique Gómez 
Carrillo, en dulce, ilusionada libertad, siempre 
está en París, y no le retienen ni amores ni 
periódicos; cuatro meses de luna de miel, cua
tro días de noviazgo con El Liberal. . . y a 
París; ¡a él que lo entierren en París! Heíne 
fué amante el más apasionado, el del ínter-
niezzo, maestro de amantes; Carrillo es irre
sistible galán, y su cabello cáele "en pérfida 
onda sobre la frente", como aquí ha dicho 
Benlliure y Tuero, con frase feliz. Heine, en 
Francia, no quiso escribir nunca en francés; y 
tan noble rasgo se lo debemos alabar a Carri
llo, y más se lo alabarán los franceses. Heine 
fué "un ruiseñor que anidó en la peluca de 
Voltaire"; Gómez Carrillo es un gorrión que 
posó en la pamela de Raquel Meller. 

Basta de parangón. Heinrích Gómez será 
enterrado en Montmartre. 

P.ero no resucitará en Alemania... 
La última vez que vi a Carrillo fué en el 

teatro, mientras actuaba la famosa cancio
nista Medea. Cantaba esta mujer y cantaba 
horrores: muertes, asolamientos y fieros ma
les. Medea, esta noche, estaba imponentísima. 
De pronto, el auditorio, presa del espanto, 
huyó, lanzando voces. Sólo quedó Carrillo. 

—'¡Corra usíed, que hay fuego!—le gritó 
uno. 

-—No, no; yo... no puedo—murmuró él. 
Y se quedó allá en el teatro vacio, mientras 

la gente se precií)itaba a las puertas. Se que
dó Carrillo... hasta. <¡ue, cogiendo el sombrero, 
se levantó, I y salió' corriendo también!... 

lllarMola tiene candidaios 
La tinta china del popular y simpático di

bujante Bellón ha trazado para nuestra mi
mada Mary-Lola esta vera efigies d-e un estu
diante que se ha vuelto loco por la nena. De 
tal modo ha enloquecido^ que se mete eu su 
cuarto, cierra la ventana, abre el Algebra y re
cita con frenesí: A H-B, Mary-Lola.,. C — B, 
Mary-Lola... Y de fijo le /preguntarán en exa
men: ** I Qué es área de Penalíyf" Y respon
derá: "¡Mary-Lola!..." Mochales perdido. Aquí 
va su carta de declaración, escrita entre Pi-
tágoras y el infiernillo del café: 

"Para Ja sin par Mary-Lola. 
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encantadora señorita: Me alegraré de que 
al recibo de ésta se digne usted posar sus 
monumentales ojos en estas cortas líneas, que 
ojalá fueran líneas rectas al vértice de su co
razón superferolítico. 

Desde que la vi, ni respiro, ni estudio) ni 
tengo humor para pagar a la patrona. ¡Qué 
linda estaba usted en aquel banco del Retíroj 
entre lilas!... ¡Si yo hubiera podido acercar
me también!... 

Sujpongo que-aquella despampanante señora 
que la acompañaba sería su mamá. ¡Qué dos 
beldades! ¡La caraba y la carabina! 

Yo, señorita, estudiaba a Newton; un señor 
que me es invenciblemente aborrecible. Pues 
bien; desde esa mañana le entiendo menos. 
Y es que para mí no hay más problema que 
usted. Usted es la raíz de pí de mi vida, y 
a usted dedico desde ahora todo el curso de 
mí existencia. 

¿Que el cate-drático me dará un cate? No 
me importará; yo estoy empollando un amor; 
y, aunque temo que usted me dé calabaza tam
bién, le dedico mis diez y ocho mayos, así me 
deje para septiembre. 

Correspóndame, al menos, con una esperan
za, y habrá ganado la carrera — la del cora
zón, que importa tanto como la univerita-
ria — éste su, afmo., que 

, I. a + b + c -{" d. 
Dib. de Bellón. Agapito Pita.» 

Dib. de Ochoa. Jos¿ Bruno. 
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La señora 
de Peláez 

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i 

Peláez era un bulen empleado. Le 
adornaban todas las virtudes del ex
celente funcionario. Puntualidad—de 
lueve a nueve y cinco todas las ma--
fianas, excepto una vez que tuvo un 
cólico nefrítico, porque el señor Pe
láez tiene unos ríñones muy sensi
bles—. Ese día llegó a la diez y cuar
to. Se sabía de mlemoriá varias Rea
les órdenes—«onooimieno cuya utili
dad se desconoce—. Usaba mangui
tos y gorro, y tenía del balduque el 
concepto digno que esta especie de 
Sonrosada solitaria administrativa se 
ífterece. El jefe del Negociado le in
fundía un terror supersticioso, y su 
"excelencia el subsecrietario adquiría 
^n su fantasía los caracteres de un 
Personaje mitológico. Usaba sombre-
'"o hongo—el histórico hongo del co-
'^achuelista que, afortunadamente, ha 
Pasado a hacer compañía a la pre-
íiistórica chistera—. Un encendedor, 
^ue acaso encendía alguna vez, y una 
corbatita de lazo. 

¿Por qué le odiaban y murmuraban 
"Je él Balduquín Perete y Felonez? 
¿Por qué le miraba con hosquedad 
''on Megaterio, el jefe de la Sección? 
Sencillamente, porque ascendía. 

A cada nujevo ministro del ramo, 
Peláez montaba a sus compañeros, 
•^to era Injusto y antirreglamenta-
'"'0. iCómo podía cometerse esta in
fracción caprichosa? ¿Qué resorte po-
seia aquel funcionario para dar tan 
afortunados. saltos mortales en la es-
*^la del ministerio? Siempre había 
^ pretexto, un subterfugio, cuando 
uo un formidable precedente. Perete 
^e había propuesto averiguarlo, y des
pués de chismorrear con los porte-
•"os del despacho de S. E., descubrió 
lUe Peláez debía los ascensos a su 
'^'ü-jer. Los dignos compañeros se es
candalizaron y pensaron en adoptar 
Una resolución decorosa. Pelonez se 
abstuvo de tomar café a medias con 
él en la oficina. Perete, espíritu mor
daz, solía hacerle aceradas alusiones 
^ las suertes del toreo. Balduquín lle-
^ó a iKJner en dlida que Peláez tuvie
re buena letra redqndilla. Don Mega-
'•''rio, t6mi>eramento grave, recto^-en 
toda la extensión de la palabra—y 
"onabre reservado, se limataba a ex
clamar: 

"—¡Hum! ¡Hum!—cuando Peláez le 
''aba los buenos días. 

A cada crisis, ya era sabido, Pe-
'^ez ascendía. Al cabo del tiempo 
aquellos honrados adquirieron una 

honda preocupación, una Curiosidad 
creciente, que llegó a amenazar sxi 
portentoso equilibrio intelectual. 

—¿Cómo era la señora die Peláez? 
Debía de ser guapa y elegante. Las 

referencias del ujier de S. E. no fue
ron del todo satisfactorias. El buen 
hombre había perdido el sentido de 
la ibelleza al cabo de tantos años de 
ver ministros calvos, barrigoncillos y 
con gafas. Pero, sin duda, debía de 
ser una señora estupenda. 

Un día la indignación de aquellos 
señores llegó a su colmo. ; Peláez ha
bía ascendido otra vez! Cuatro as
censos en cuatro años, a razón de 
cuatro ministros diferentes. No pu
dieron más y estallaron en imprope
rios contra PteSáez en sus propias 
barbas. 

—¡Este es un espectáculo inde
cente! 

Perete puso en circulación una nue
va adivinanza, de ingenio algo retor
cido, que se difundió en seguida por 
los negociados. 

Illllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 

Mary-LolB'tiene candidaios 

Pocholo CascaiochichibeitU, cancerbero del «Se
derías Meléndez, F. C», se presenta al concurso 
porque Mari-Lola le parece «un buen partido». 
A Pocbolo no le gusta el limón; pero él lo come 
porque lo ha visto hacer asi a los ases de la «pitá». 
¡Con qué razón dicen sus admiradoras que en 
cuanto sale al campo a más de cuatro se le ponen 
los dientes largos! Dib. de Garrido. 

—^¿En qué se parece una montaña 
a Peláiez? Pues en que es ascendido 
por las faldas... 

A todos les hizo gracia esta estupi
dez, menos a Peláez. 

—^Señores, son ustedes injustos con
migo. Han propalado una calumnia 
indigna. Me envidian porque ascien
do y suponen que le debo este favor 
a las complacencias de mi mujer... 

—Cuando el río suena—murmurú 
irónicamente Balduquín. 

—Pues rectificarán ustedes su error 
en seguida... 

— ¡Sí, sí!—^masculló con sorna don 
Megaterio. 

Peláez se levantó solemnemente, 
con la salvadera len la mano, y ex
clamó: ! ; ' ^ • ! • ' ' ! ! 

—^Señores, no es posible que yo as
cienda en virtud de las complacencias 
de mi esposa..., jporque yo soy sol
tero! 

Los asombrados funcionarios abrie
ron la boca en forma de O mayúscula. 

—Miq he servido de un truco pinto
resco. Yo soy muy amigo de las chi
cas de casa de la Malagueña. Cuando 
venía un ministro nuevo escogía la 
más guapa, la más elegante y la más 
lista, y le daba mis instrucciones y 
un billete de diez duros. Siempre que 
anunciaban a la .señora de PeJáez, al 
ver a una mujer de tronío, S. E. se 
encalabrinaba y pensaba en seguida 
en hacer su conquista mediante mi 
ascenso y una joya de precio para 
'ella. Tanto, que las chicas de la Ma-
lagxieña estaban siempre preocupadas 
por el movimiento ministerial. 

Grandes murmullos de indilgnación. 
•—i Pero eso es una burla indigna 

a S. E.!—gritó iracundo don Mega
terio. 

—Naturalmente'—dijo riendo Pe
láez—. ¡Si el pobre señor hubiera sa
bido que con dos duros qiiíedaba como 
Dios! (Esta irreverencia es un mo
dismo de la actual germania chules
ca. El autor pone en conocimiento 
del señor Inciuisidor que no se hace 
solidario de ella, para evitar empa-
pelamiento por escándalo público o 
sacrilegio.) Y luego agregó el cínico 
covachuelista: —Y menos mal si los 
señores del mai-gen no tuvieron ulte
riores y dolorosas consecuencias. ¡Hu
biera sido una desgracia para la pa
tria!—-terminó con profunda com
punción. 

Emilio Garriré. 

«I l l in i l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l i l l l l l l 

ADVERTENCIA 
¿Ha pensado usted en que debe 

coleccionar 

LA NOVELA DE NOCHE? 
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—¿Ves ese matrimonio? Pues los dos son funcionarios públicos: él está 
en Hacienda y ella en Estado. Dib. de Oarrído. 

llllillllIIIIIIIIIIIIIIIII 

V/̂ / Sueño . 

f l o r i d o 
l l l l i l l l l I I I I I I I I I I I I I I I I I 

Tuve ayer en plena siesta 
un sueño enloquecedor. 
¡Lo que soñé con la fiesta, 
ya próxima, de la Flor!... 
Mas ésta no era del modo ^ 
que todos los años es; 
en lella ocurría todo 
precisamente al revés. • • 
Eramos los caballeros 

da la villa 
los qiíie en lugar de sombreros, 
luciendo airosa mantilla, 
pedíamos por las calles 

a las damas 
dinero, con miil detalles i 

provocadores de dramas. 
Las prendíamos la§ flores 

en el pedio : 
(a lo cual creo, señores, ' 
que teníamos der<e:clio), 
y era nuestro afán tan fuerte, 

que nos daba 
por dormirnos en la suerte 
cuando alguna se prestaba, , 
y no dejaba de haber 

florecíllas 
que tardaban mucho en ser 
puestas en las almohadillas. 
Aun los de cabezas tordas > 

(¡vaya un paso!) i 
reuníamos perras gordas 
en nuestras bolsas 'de raso. 
En la mesa de la calle 

del Bastero ^ 
asaltaron a Inés Valle 
Bergamín y Zahonero, 
que, tras de aumentar (¡chulones!) 

su belleza 

con llamativos mantones 
y flores en la cabeza, ' •'. 
con gran éxito, por ser 

tan hermosos, . 
pedían con gran placer 
para los tuberculosos. 
Mauri, el artista juncal; ,. 

Salvador 
Gonzáliez y el general 
Weyler, más un servidor, 
bien tocados con laoitos 

y con moños, 
con claveles muy bonitos 
y mantillas de madroños, 
recorrimos azorados 

cien talleres 
de modistas, ocupados 
,?or simjjáticas mujeres. 
Después, otras en los puestos • 

nos veían 
y sus óvalos modestos 
en las bolsas nos ponían. 

Tardé mucho en despertar 
de mi sueño, 

que fué un sueño, a no dudar, 
agradable y halagüeño; 
y si hoy lo cuento, aunque mal, 
en MUCHAS GRACIAS, es por 

decir algo original 
de la Fiesta de la Flor. 

Juan Pérez Zúñiga. 

•—¡Pero, papá, si ya tengo edad para 
tener novio! 

—Tienes edad, pero no tienes expe
riencia. Tienes cuerpo de mujer y la 
simplicidad de una niña. Tienes un 
cuerpo superior y una inteligencia de 
primer grado. 

—¡Vamos;- que tengo que seguir 
chupándomie el dedo! 

—Por ahora, te tienes que coinfor
mar con eso. Dib. de Picó. 
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The Kon leche 
KRÓNIKA 

T A U R Ó M A K A 

POR 

KURRO 

K A S T A R A R E S 

R E V I S T E A N D O 
SÉPTIMA DE ABONO 

En la tarde del domingo 25 die nia-
J'o se celebró la última fiesta taurina 
'Jel primer abono madrileño^ 

Los toros de Conradi, como sevi
llanos, templaron bien en la lidia, a 
Pesar de lo cual los diestros Nacio
nal, Valencia y Rosario Olmos, les hi-
'^ieron poquísimas cosas. 

Pepe Valencia, que tuvo que matar 
'¡Uatro toros por indisposición de Na-
" '̂onal, dio dos estocadas buenas, tres 
"•Medianas y cuatro malas. Por una de 
las buieiias le dieron una oreja. Por 
'^s otras debieron quitársela, i Ló
gica! 

Rosario Olmos, que tomaba la al-
'^mativa, lanceó, navarreó, faroleó y 
''ligraneó de salón. Y decimos de sa-
'"'i, porque lo hizo a! rabo del toro 
^ fto en la cara, que es donde estas 
^osas deben hacersie..., aunque aliora 
'̂ o las hace nadie. 

Lo mejor, los toros, como ha ocu-
^''ido en todas las corridas que van 
•l̂ 'Sadas, ante la pacientisima afición 
•"madrileña. 

u ^ u 
G O T A S DE A N Í S 
El hilo telegráfico Valencia-Madrid 

^^^ne cargado de orejas para la cuen-
*a corriente de Marcial Lalanda. 

t'e comprender no hay manera 
lúe pasa a este torero... 

"'^lui resulta un fresciuera, 
•̂  sólo es as de primera... . ' 
'^ti la tierra de Granero! 

lo 

En la novillada entremés del primer 
/^ono puso cátedra de matar el dies-
'"'>. bilbaíno Martín Agüero. ; . 

'Vaya estilo, señores! '-' 
Tres veces entró el mozo a cada uno' 

® sus bichos, y el público saboreó seis 
^tecadas^ pues tanto lucia la clásica 
"6rte calando, que cogiendo hueso. 

Sin aliños ni compases, 
dio Martin, tras breves pases, 

^ Seis volapiés superiores, 
lue ya quisieran los ases 
para las fiestas mayores. 

s: Ahí va esa mosca!! 
ESCENA I 

I I BARAJA TAURINA 

La escena representa el despacho del ge
rente de una famosa plaza norteña. Tres 
ases del toreo entran en la estancia y saln-
dan algo avinagrados a un hombre enjuto^ de 
porte aristocrático. 

El as A.—Don Gabíno... Si torea aquí el 
Cañero ese, nosotros no toreamos. 

El as B.—¡No toreamos! 
El as C—¡Ole! 
Don Gabíno.—Está bien. 
Los tres ases.—^Y... ¿no nos dice usted nada 

más? 
Don Gabíno.—Nada. Cañero torea aquí... Y 

3'0 no quiero que paséis 'el mal rato de alter
nar con él... y voy a contratar a otros toreros. 

Los tres ascs.—V&ro D. Gabíno, por Dios..., 
que esto podría arreglarse. 

Don Gabíno.—Ya lo tengo todo arreglado. 
No me hacen falta los ases... Me basta con 
el caballo de espadas, que en el juego taurino 
de ahora es aj y es rey. 

ESCENA I I 

Otra oficina de empresa taurina del Norte. 
El CLs A.—Don Acisclo... Quisiéramos que 

Cañero no torease en las corridas de este 
verano. 

El as B.—Si pué ser. 
El as C.—Eso... Sí buenamente pué ser. 
Don Acisclo.—Pues... no pué ser. 
Los tres ases, .tímidamente.—¿No pué ser? 
Don Acisclo.—No pué ser... Por haceros 

<!aso en esa imposición, ha perdido las pesta
ñas la empresa de Sevilla, con la plaza medio 
vacía. Aquí torea Cañero. ¿Está claro? 

Los tres ases.—Sí, D. Acisclo, sí... Verá 
usted... Nosotros lo decíamos porque... Bue
no, ya comprende usted'... Es decir... En fin, 
vamos a hablar sí usted quiere 

ESCENA I I I 

El cuadro final, en Madrid. Otro despacho. 
Manolo.—Bueno, Antoñito. Has estao pero 

que superior. Ya has visto al público... Cvan-
do se le dá género, res'pMide... Y ahora, a 
lo que estamos. Vamos a •^r. Es preciso que 
me des seis fechas para Madrid. 

Antonio.—Tendrán que ser en día labora
ble, porque las fiestas ilas tengo- comprometi
das todas hasta noviembre 

Cañero, son la enemiga de los ases..., tiene 
todas las fiestas del año contratadas... 

¡ ¡ ¡ ¡Ahí va esa mosca!!!! 

iiniiiiiiniiiinHiiiiiiiiniiiiniiniiiiiiiinii 
El "A B C" (120.000 ejemplares) 

dic© qué los toros de Conradi lidia
dos en Madiid en la séptima coiTida 
de abono fueron bravos. 

Y "La Voz" (80.000 ejemplares) 
opina de plano qite dichos bichos 
íueron mansos. 

¡ ¡ ¡Ahí tienen ustedes 200.000 lec
tores locos perdíos!!! 

EL "CABALLO" Y LOS "ASES" 

Los ases de la esmirriada baraja 
taurina daban poco juego. No salía ni 
uno solo de triunfo. 

Así, saltó y vino el cahallo, fallán
dolos a todos. 

Este caballo, que lleva en sus lomos 
. a Antonio Cañero, ya ganó de mano 
en varias ferias el año anterior y vie. 
ne hogaño a hacer iaesa linipia. 

iEn Madrid realizó últimamente la 
más brillante jugada. ¡Hagan juego, 
señores! 

Hay un elijan...' 
¿Los ases o el caballo? 
l ü i i E l caballo! ÜM ': 

¿Quién ha hecho durante esta tem
porada lo que Antonio Cañero en su 
reciente actuación? 

Nadie. 
Hemos visto a los ases y a los í/e-

ses y a los sietes y a las soíos hacer 
el ridículo con ganado andaluz de cas
ta, sangre ¡y bravura. 

Y hemos visto, en cambio, a Cañero 
convertir en bravo al manso de Mon-
toya que despachó en segundo lugar. 

¿Cómo? Arrimándose, consintiendo, 
llegando a la cara del bicho y sujetán
dole bien para que no se escape. Eso 
que hizo a caballo Cañero le coloca por 
encima de tanta máscara como anda 
por allí presumtiendo y toreando a la 
inversa, esto es, convlrtiendo en man
sos a los toros bravos a fuerza de }uir 
y de aburrirlos toreando por la cara. 

i Bravo, Cañero! 
¡Duro ahí!... ! 
¡A ver si les da vergüenza a esos 

mocitos y le hacen algo al toro! 

POR CORDOBESAS 
Celebróse la feria de Córdoba en los 

comienzos de la presente semana. 
Y ocurrió,... Ocurrió que no se llenó 

la plaza más que cuando toreaba An
tonio Cañero, 

Las tardes en que actuaban los as
tros que le ponen el veto..., el vacio 
más o menos absoluto. 

La cosa no tiene vuelta de hoja. 
El torero trivmfante vlen« a caballo. 
Estamos viendo a los ases... ¡a pie 

y sin dinero! • 
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A/MtlAnDOELTIEjIFO 
POR "PUQ/" 

Foluciones a los pasatiempos del número anterior. 

-Microscopio. 
-Gran terremoto en el Japón. 
-Telescopio. 
-Kómulo. ; 
-Torero. 

¿Quiere usted pasar un rato re- f; 
gocijado.'' Compre esta semana 

LA NOVELA DE HOY 
que publica una divertidísima titu
lada 

LA FLOR DE LA RABADILLA 
original del ingenioso escritor 

Juan Pérez Zúñiga. 
Los innumerables admiradores 

de este célebre poeta y prosista 
festivo están de enhorabuena, pues 

•^ LA FLOR DE LA RABADILLA 
es seguramente una de las obras , 
más graciosamente disparatada que 
ha salido de la pluma de 

Juan Pérez Zúñiga. 
Las ilustraciones que para este 

número de 

LA NOVELA DE HOY 
ha dibujado Xaudaró, son senci
llamente geniales, y el prólogo de 

ARTEMIO PRECIOSO 

interesante y ameno. 
Compre usted , -, 

LA NOVELA DE HOY 
30 céntimos ejemplar. 

Lea usted 

La lioueía de noche 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiifiiiiiifiiiiii 

La solución 

del "Chiste malo", 

en el número próximo. 

Kivadeneyra IS. /*.).—P.°S. Vicente, 20. 
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LA NOVELA DE HOY 
La popularísima Revista, ÚNICA en su g¿nero—cosa bien 
fácil de comprobar preguntando en los puestos de venta—, 
tiene contratada la exclusiva con los ilustres escritorea 

Vicente Blasco Ibáñez. P e d K o M a t 

J o a q u í n B e l d a , «El Caballero Audaz», 
E d u a r d o Z a m a c o i s , A l b e r t o I n s ú a , 
Antonio de Hoyos y Vinent, Wenceslao Fernández Flórez, 

R a m ó n P é r e z de A y a l a , R a f a e l L6pez de Ha ro , 

A l v a r o R e t a n a , L u i s A r a q u i s t a i n , 

J-aan P é r e z Z ú ñ i g a , V i c e n t e D i e z de T e j a d a , 

F e r n a n d o M o r a ; J u l i o C a m b a , 

A l f o n s o V ida l y P l a n a s , F e l i p e S a s s o n e , 

M a r c e l i n o D o m i n g o , A r t e m i o P r e c i o s o y otros. 

Lea usted, coleccione usted 

LA NOVELA DE HOY 
La mejor editada, x Los mejores autores y dibujan
tes. :-: Interesantes interviús. x La más popular: 

30 céntimos ejemplar. 

EDITORIAL "ATLÁNTIDA" 
Calle de Mendizábaí, núm. 42.-MADRID . 

Obras de W. FERNÁNDEZ FLOREZ 
«La procesión de los días», novela (tercera £^ «El espejo irónico», ensayos humorísticos (sê  

edición) 
^Volvoreta*, nove'n premiada tn el concurso 

de Bellas artes (séptima edición). 
«Ha entrado un ladrón», nov^-la (quinta edi

ción). 
«Silencio», novela (segunda edición). 
«Las gafas del Diablo» (ensayos humorísticos), 

premiada por la Real Academia Española 
(cuarta edición). . ^ «Visiones de neurastenia», 4 pesetas. 

O T R A S O B R A S : 
TODO DE COLOR DE ROSA, Alvaro Retana, 4 ptas. 
EL HIJO LEGAL, Artemio Precioso, 4 pesetas. 
CUENTOS DB LA TIERRA (obra postuma), Condesa 

de Pardo Bazán, 5 pesetas. 
HAMPA Y MISERIA, (novela), José Más, 5 pesetas. 
LA ESPAÑA CHICA, José Cuartero, 4 pesetas. 

gunda edición). 
«Acotaciones de un oyente», impresiones par

lamentarias» (segunda edición). 
«Tragedias de la vida vulgar», cuentos (segunda 

edición). 
«El secreto de Barba zul», novela última

mente publicada. 

CINCO pesetas cada volmnen. 

E N P R E N S A 
ROSA DE CARNE, (novela), por Artemio Precioso. 
LANrÑEZDEÁNGELPERDiDO.porA.VidalyPlanas. 
¿QüÉ ES ESPAÑA?, por Marcelino Domingo. 
UN HOMBRE VISTO POR DEKTRO, por Rafael López 
de Haro. 

i 

I 
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Ella.—jPor Dios, Pocholo; roe estás destrozando los pies! 
EL—¡Como qne tenía nnas ganas «combre» de pisarle la novia a un aunigo! Dib. de BeUóP' 


